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A través de la fe crecemos 

 
Noticias de la Campaña del Bicentenario 

(Número 1, Primavera de 2006) 
La Arquidiócesis de Nueva York fue 
establecida hace casi 200 años, cuando 
la diócesis de Baltimore fue elevada a 
arquidiócesis y Nueva York se 
convirtió en una diócesis aparte.  A 
través de la fe crecimos. Ya para el 
1822, la pequeña diócesis, que era 
manejada por un obispo y ocho 
sacerdotes, consistía de dos iglesias en 
Manhattan y cuatro a través del estado 
de Nueva York. Con el influjo de los 
católicos europeos de mediados del 
siglo dieciocho – compuesto por 
grandes grupos de irlandeses, franceses, 
alemanes e italianos – nuestra joven 
comunidad de creyentes creció 
rápidamente. Para estos hombres, 
mujeres y niños que llegaban como 
inmigrantes a buscar una vida mejor en 
Nueva York, la iglesia católica era un 
lugar que les ofrecía consuelo y 
familiaridad. El 19 de julio de 1850 la 
diócesis fue elevada a arquidiócesis, 
reflejo de la importancia que iba 
adquiriendo en la comunidad católica. 
 
Hoy día, la Arquidiócesis de Nueva 
York celebra una presencia continua 
que no ha mermado. Al ser una de las 
comunidades más grandes y de mayor 
diversidad en el país, la comunidad 
católica en Nueva York continúa 
creciendo y cambiando, con parroquias 
en los condados al norte que cuentan  
 
 

con un gran crecimiento en su 
población. Actualmente vemos llegar 
una nueva ola de inmigrantes católicos 
a Nueva York, muchos de los cuales 
hablan español. Aunque han pasado dos
siglos, nuestros retos son los mismos: 
atender las necesidades de aquellos a 
quienes servimos. 
 
Al mirar hacia el futuro, este momento 
crucial marca un período en que, 
nuevamente, nos unimos en nombre 
del Señor. Cada parroquia de la 
arquidiócesis participará en la Campaña 
del Bicentenario. Al ser uno de los 
mayores esfuerzos de recaudación de 
fondos en la historia de la 
Arquidiócesis, esta campaña abarcadora 
nos permitirá mejorar nuestros 
programas y servicios para poder 
atender mejor las necesidades de nuestra
gente, ya sea ahora como en el futuro.   
 
Esta Campaña del Bicentenario celebra 
200 años de una historia increíble de la 
iglesia católica en Nueva York y es un 
esfuerzo audaz para fortalecer cada una 
de nuestras parroquias y asegurar 
nuestro futuro como arquidiócesis. Le 
permite a los creyentes de hoy poner su 
amor en acción, por medio de su apoyo 
a la iglesia y a sus muchos ministerios 
en el presente y por muchos años por 
venir. 
 
 

.D. 

ton 
“Así que las iglesias eran confirmadas en la fe, y aumentaban en número 
cada día.”       

         -Hechos 16:5 



 

Un mensaje de Su Eminencia y Reverencia 
 
Queridos amigos: 
 
Mientras nos preparamos para nuestro 
Bicentenario, por medio de la oración 
contemplamos la historia de fe y servicio 
a través de toda la Arquidiócesis de Nueva
York. Nuestra historia refleja la 
emocionante historia de la ciudad misma. 
Durante los últimos doscientos años, 
millones de hombres, mujeres y niños 
comenzaron sus vida nuevamente aquí en 
nuestra comunidad, y muchos de ellos 
encontraron una identidad, un apoyo y 
sosiego en las parroquias e instituciones 
de la arquidiócesis. 
 
Hoy día estamos expandiendo las 
maravillosas obras de aquellos que 
estuvieron antes que nosotros y al mirar 
hacia adelanto, nuestro deber es claro. 
Debemos fortalecer nuestra fe y 
tradiciones católicas, debemos ampliar el 
alcance de nuestros servicios y debemos 
encontrar mejores recursos para poder 
responder mejor  
a las necesidades de la gente que está bajo 
nuestro cuidado, las cuales cambian 
constantemente.  
 
En ese sentido, la Campaña del 
Bicentenario es un esfuerzo de 
recaudación de fondos histórico que nos 
permitirá fortalecer los recursos 
económicos de todas las parroquias de 
 

La campaña parroquial comenzó en 
septiembre del año pasado con una fase 
piloto. Las campañas parroquiales 
subsiguientes se llevarán a cabo en 
cinco grupos que correrán hasta junio 
del 2007. Los fondos recaudados por 
medio de cada una de estas campañas 
parroquiales serán divididos en dos 
elementos: el 80% estará asignado a 
necesidades de capital, reserva y 
programas específicos de la parroquia y 
el 20% estará asignado a un fondo 
especial dedicado a ayudar a las 
parroquias menos afortunadas en toda 
la arquidiócesis. 
 
¡Hemos comenzado en grande! Estamos
sumamente contentos de que nuestras 
parroquias piloto hayan excedido su 
meta acumulativa de $7.6 millones. 
Hasta la fecha, estas diez parroquias 
piloto han recaudado un 

total de $9.2 millones y, aunque la fase 
piloto terminó en diciembre del 2006, 
continuamos recibiendo apoyo. No 
hubiésemos tenido tanto éxito sin la 
orientación del Comité de Asesores 
Sacerdotales (PAC, por sus siglas en 
inglés), los esfuerzos inagotables de 
nuestros dedicados pastores y 
sacerdotes parroquiales, y la 
generosidad de nuestras familias 
parroquiales. 
 
Nuestras parroquias del Grupo I, que 
inauguraron sus campañas en enero de 
2006, en conjunto a las parroquias del 
Grupo II, que inauguraron las suyas en 
abril de 2006, están añadiendo al éxito 
de las parroquias del programa piloto. 
Tendremos el placer de informar sus 
resultados en nuestro boletín de otoño.

¡Las parroquias del programa piloto exceden su meta! 

la Arquidiócesis de Nueva York. Por 
medio de los esfuerzos parroquiales, 
recaudaremos fondos de necesidad 
crítica para que, en los años venideros, 
podamos satisfacer con mayor 
efectividad la sagrada misión que nos ha 
dado nuestro Señor. 
 
Quiero agradecer a los sacerdotes, 
voluntarios de la campaña y feligreses 
de las parroquias donde ya se ha 
iniciado la campaña. Sus esfuerzos 
colectivos han mostrado un gran 
liderazgo y entendimiento de las 
necesidades de sus parroquias y de sus 
semejantes. Sepan, por favor, lo mucho 
que se aprecia su arduo trabajo, el cual 
nos proveerá el estímulo para asegurar 
una Campaña del Bicentenario exitosa 
en los próximos meses. 
 
Con mi más profundo agradecimiento 
para su apoyo en esta obra, que por 
muchos años tendrá un impacto en 
nuestra arquidiócesis. 
 
Reciban un cordial saludo en Cristo,  
 
(signature) 
 
Edward Cardinal Egan 
Arzobispo de Nueva York 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Nos encontramos en un momento 
crítico donde la transición y el 
crecimiento nos ofrecen nuevas 
oportunidades. Esta campaña es un 
reto que hemos abrazado como una 
arquidiócesis que trabaja unida 
para el bien de las parroquias 
individuales y de la familia católica 
en general.” 
 
El Reverendo Mayor Gerald T. 
Walsh 
Vicario de desarrollo y pastor, 
Iglesia de Santa Elizabeth 
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generosidad de toda la familia 
parroquial, ¡la parroquia de la 
Transfiguración sobrepasó su meta de 
$800,000 por casi $95,000! Los fondos 
recaudados permitirán que la parroquia 
pueda hacer unas mejoras de 
importancia crítica, tales como: 
actualizar los sistemas de calefacción 
para la escuela y la parroquia, instalar 
un ascensor en la iglesia, 
específicamente para los feligreses de 
edad avanzada, y hacer unas 
reparaciones muy necesarias al exterior 
de la propiedad. El éxito de la campaña 
también le permitirá a la parroquia a 
reponer sus reservas, las cuales habías 
disminuido recientemente debido a 
reparaciones de emergencia hechas a la 
escuela y a la iglesia. Al considerar el 
camino recorrido, el padre Beltzner 
orgullosamente dice, “Todos, 
trabajando juntos, hemos ayudado a 
asegurar que la Parroquia de la 
Transfiguración continuará cumpliendo
con su misión en los años futuros.” 

Localizada en Tarrytown, Nueva York, 
la Parroquia de la Transfiguración es 
una comunidad de fe llena de vida con 
1,100 familias y una escuela que tiene 
más de 250 estudiantes, desde pre-
kindergarten hasta 8vo grado. Desde su 
comienzo en 1896, la Parroquia de la 
Transfiguración ha jugado un papel 
vital en la comunidad. 
 
Cuando le presentaron la Campaña del 
Bicentenario al pastor, el padre 
Beltzner, inmediatamente vio en ésta la 
oportunidad para comenzar unas 
mejoras de gran necesidad en la 
parroquia y en la escuela. Aunque 
inicialmente pensó que la meta de 
$800,000 sería un reto, la adoptó 
tranquilamente y trabajó con gran 
diligencia con el director de su 
campaña, Mollie Roan, para desarrollar 
un sólido argumento de apoyo. 
 
Con la ayuda de un comité de campaña 
voluntario, Mollie y la 

La Parroquia de la Transfiguración 
El Reverendo Lucian Beltzner, O. Carm. 

El padre Lucian W. Beltzner, O. 
Carm., pastor, y Bill Krajeski, 
copresidente general, celebran el 
éxito de la campaña en la 
Parroquia de la Transfiguración.  
 
No sale en la foto: David 
Cartenuto, copresidente general. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
Cuando el Monseñor Wallace Harris le 
pidió al feligrés, el Sr. Thom Bess, si 
estaría dispuesto a dirigir la Campaña 
del Bicentenario de San Carlos 
Borromeo, el Sr. Bess estuvo de acuerdo
inmediatamente. Hoy día, el Monseñor 
Harris, el Sr. Bess y todo el comité de la
campaña están orgullosos y con gran 
razón. Con una tasa de participación 
del 70%, la campaña de San Carlos 
Borromeo ha recaudado la gran cifra de 
$650,000, ¡excediendo su meta por 
$150,000! 
 
Esto ha sido un logro increíble, no solo 
en término de números, pero también 
dadas las posibilidades económicas de la 
parroquia. “Siento humildad ante la 
continua bondad y el apoyo de nuestros
feligreses en atender las necesidades de 
nuestra familia en crecimiento” dice el 
Monseñor Harris. 
 

 
El éxito de la campaña permitirá que 
San Carlos Borromeo atienda las 
necesidades apremiantes de reparación 
y restauración en la parroquia, 
incluyendo instalar un ascensor en la 
iglesia para ayudar a los feligreses de 
edad avanzada y a los discapacitados, 
reemplazar el piso en el vestíbulo de la 
iglesia y actualizar el sistema de 
acondicionador de aire. 

Iglesia de San Carlos Borromeo 
Reverendo Monseñor Wallace A. Harris 

El Monseñor Wallace A. Harris, 
pastor, y Thom Bess, presidente general 
de la campaña. 
 
No salen en la foto: Tony Evans, 
presidente de regalos mayores, Ronald y
Beverly Riddick, copresidentes de 
regalos especiales ni Victor Franklin, 
presidente de regalos generales.   



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 

 
NUESTRA ARQUIDIÓCESIS...
 
 • ofrece programas atléticos, culturales y 

espirituales a más de 25,000 jóvenes. 
• provee asistencia legal para inmigrantes a más 

de 7,000 individuos. 
• ha prevenido el desahucio de 3,500 familias 

por medio del programa de asistencia de 
alquiler. 

• sirve 4,000,000 de comidas anualmente a 
individuos y familias por medio de los 
comedores de beneficencia. 

• está forjando nuestra próxima generación de 
sacerdotes por medio del ambiente sin 
matrícula del seminario. 

• mejora la vida pastoral por medio del 
desarrollo espiritual, educativo, y profesional 
de nuestros sacerdotes y religiosos a través de 
todas las etapas de la vida. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

• es una de las más grandes y de mayor 
diversidad en el país. 

• Abarca 10 condados y 4,900 millas. 
• es el hogar de más de 2,500,000 católicos. 
• está dirigida por más de 1,500 sacerdotes y 

3,900 religiosos. 
• está servida por 7,500 catequistas, directores 

de parroquias y coordinadores de educación 
religiosa. 

• es el sistema escolar católica más grande de 
todo el país, educando a casi 110,000 
estudiantes. 

• mantiene asequible la educación católica al 
subvencionar las operaciones de nuestras 
escuelas. 


